
EL "MAGNIFICA T'" 
su estructura y su significación fv\ariológica 

INTHODUCCION 

En el "Magnificat", con haber sido tan estudiado, quedan por 
dilucidar todavía algunos puntos muy importantes. De éstos, el 
más interesante para la Mariología es el significado exacto do la 
frase central "fccit mihi magna". ¿Qué cosas grandes son éstas? 
¿ Y en qué sentido las hizo Dios para María? El sentido lo ha 
do dar el contexto: y el contexto lógico no puede apreciarse ade­
cuadamente si no se conoce con toda precisión la estructura ló­
gica del Cántico, y esta estructura tal no ha sido fijada todavfa 
con la necesaria exactitud. Tales son los dos problemas, que invi­
tan a su estudio. Sin la tonta presunción de darles solución ca­
bal y definitiva, deseamos poner en su investigación toda la di­
ligencia que se merecen. 

Mas antes hay que consignar un hecho, que, si bien negativo, 
es base previa de nuestro trabajo. Se han hecho muchas y va­
riadas tentativas por hallar o restablecer la división estrófica del 
Cántico, y son muchas y variadas también las divisiones que so 
han propuesto. Por nuestra parte, hemos hecho también diferen­
tes tanteos o ensayos de división del Cántico en estrofas regula­
res, pero sin el resultado apetecido. Por fin, no sin cierta desilu-
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sión, nos hemos persuadido ele que San Lucns, si nos lla transmi­
tido ílelrnen Le el pensamiento del Cántico y sustancialmente su 
mismo texto literal, no nos ha conservado, empero, su exar,ta 
forma literaria. De ahí la coiiclusión de que no conviene atarse a 
tal o cual divisiún estrúiica, siempre insegura, para establecer la 
ostrucLura n desenvolvimiento lúgico del Cúnlico. 

Damos ante todo su versi(ín castellana, hecha con la posible 
fidelidad: 

46 JiJngranclccc mi alma al Señor, 
47 y se regocijó mi espíritu en Dios, mi Salvador; 
48 jJ/Jl'quc puso sus ojos en la bajeza de su e:;c!ava. 

Pues he aquí que desde ahora 
me llamarán dichosa todas las gcncraeioncs; 

1w porque l1iw en mi favor gt·andes cosas el Poderoso, 
y cuyo nomln·e es "Santo"; 

50 y su miscricot·dia. pot· gcn0.raciones y gC>neraciones, 
para con aquellos que le temen. 

5i Hizo ostentación de poclcr con su lirazo: 
drs!Jarató a los ,;ulici•J1ios en los proyectos de su corazón; 

lí2 dcn·ocó de su trono a los potentados, 
y enalteció a los l1umilclcs; 

5a hinchó ele t1ienes a los lrnmlirientos, 
y despidió vaclos a los ricos. 

54 Tornó bajo su amparo a Israel, su siervo, 
parn acorllar'se de la misericordia, 

55 como lo llallia anunciado a nuestros paclres. 
a favor d.e J\Jn•al1án y su linaje para siempre. 

L ESTROCTnilA LOGJCA 

Conviene proceder grachwJmcnte y tomar un criterio objetivo. 
Llama luego la atenciún que en los verss. /26-50 habla María 

de sí, mientras que en los verss. 51--55 cesa toda referencia per­
sonal. Podemos, por tanto, dividir el Cántico en dos partes: u.'1a, 
p<:lr·sonal; otra, impersonal, o general; con la ventaja de que re-­
sultan sensihlemcmte iguales. Será oportuno analizar la estructu­
ra lúgica de cada una ele las partes y luego la conexiún entre 
amha!,. 

Prt!MERA PARTE.-· Las poxlícula:;, así las internas, que enla­
z;c¡1 los distir'.los miembros ele un mismo período, como las ex-
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ternas, que relacionan un período 0On otro, son la mo,jor guía, 

imparcial y objetiva, para descubrir el desenvolvimiento lógico. 

En esta primera parte, prescindiendo de la pnrlicula cupulativa, 

que no suelo indicar especial conexión, ocurren trn,, partículas, 

todas ellas causales: dos internas), indicadoras do c,rnsalidad 

l'ea!; una (externa), indicadora de causalidad hígica. La externa 

"pues" (::::: •íá.P == cnirn) distingue la primera pal'te en dos pe­

riodos; las internas "porque" (::::: 6,t ::::: qaia) expresan la co­

nexión de los miembros dentro de cada período. 

Prui:ismnos algo rnt,I' la diferencia esencial entrP e11im y quia. 

Enim, simple conjunción coordinativa, partfüula de enlace causal 

entro dos proposiciones igualmente principales o do igual cate­

gor.ía, expresa la razón c:1:plicatira de una af f)'))wción. El enlace 

causal por ella significado podría expresarso do esta manera: "Es 

verdad lo que he dicho, como se ve por In qno voy a decir". Lo 

que conecta, por tanto, no son tanto las realídach,s objetivas di­

rectamente cuanto la verdad do las afirmaciones. Y esto quiere 

significarse cuando se dice que cnim expn➔sa causalidad lógica. 

Quía, por el contrario, os verdadero adverbio subordinativo, ex­

presión de la causalidad objetiva existente entre dos realidades. 

1<3sto enlace de causalidad podr-ía expresarse diciendo: "Tal cosa 

es lo que es, o tal hecho existe, por tal o cual moLívo ". Y esto 

es lo quo significa cuando so dice que quia expresa causalidad real. 

A. la luz de estas parlículas podrá apreciarse el desenvolví-­

miento !úgico ele toda !u primera parte; os decir, r}! sentido y la 

<lonexión de los dos períodos on que la divide la partícula enim. 

Ayudarú esto resumen esquemático: 

r,;ngrandccc mi alma nl Sciíor, 

7.1m·r¡1w puso sus ojos en la llajcza lle su esclava. 

Pues me llnrnarún c1icl10sa todas lns gcncrncioncs, 

porque l1iw en mí faYor grandes cosas el Poderoso ... 

:t,;¡¡ e! primer pedoclo l\farfa a Dios, porquo Dio;; 

puso ella sus 
las 

rr1ar{u1 dichosa a 1\Iaría, porqrt0 1)ios hizo en su 

cosas. • csln fclicitnei(u1 uni\,.ecsal 1 efecto de lns 

heeh:u:1 };n t:íU í'avot·, es la razón que so adueo pura probar la n.flt-· 

rnacüín 
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Como se ve, entre los dos períodos exísto triple paralelismo: 
1), paralelismo en la estructura, así gramalical corno lógica; 2), pa­
ralelismo entre los dos actos de engrandecer y llamar- dichosa. ex­
presados en las proposiciones principales; 3), paralelismo entre 
los motLos dt-i c,;los actos: vone-r los ojos y hacer en su (avor 
grandes l'üSas. Dentro de este orden maravilloso es digna do no­
farsc una exquisita delicadeza del Corazón de Mar.ía. 'l'od,rn las ge­
neradones llamarán dichosa a María por las grandes cosas lrnchas 
por Dios · en su favor: María, como apartando la vista de ()Sas 

grandezas, ongrnndrce a Dios poi· la dignación en haber mirado 
la bajeza ele su esclava. Olra delio~tdcza, índice de su lrnmilclnd, 
os la diferencia do los \'crbos ,mgmndccer y llamar dii:hosa. T•'.l 
engrande(:imiento, la gloriílcaciún, los rm;orva María para I)ios: 
ella recogerá humildemente, ni la glorificación de lüdas las ge­
noracio1rns, sino simplcrncnfo sus parabienes. Si so· examina el relieve que en el Cúntico adquieren los neto:➔ 
y sus motivos, en la cxp!'esión grarnatieal o verbal se 1.LsLacan 
los acles "engrandece" y "llamarán diehosa", expresados en hrn 
proposiciones princip::tlcs; mas, por otra parte, siendo estos ac­
tos efectos o resultados dü ln:, motivos que los originan, en ei 
fondo o en la realidad preponderan los motivos "puso sus ojos~ 
o "hizo en mi favor grnndcs cosas": de orden afectivo el pri -· 
mero, efectiYo el seg11ndo. Y como entre estos dos motivos el se­
gundo es la razrín con que se evidencia la verdad del primero, dü 
ahí que la lmse y s0st6n de toda la primera parte sea el segundn 
motivo. Y do nhí también lo, noccsirlad de conocer exactamcnt.0 
el alcance de este mulivo: cuáles sean las grandes cosas que Dios 
hizo en favor de María, en las cuales ve ella el motivo do los 
parabienes lmivúrsrd1~s y la muestra do la divina lJenrwo!eneia 
para con ella, que en e,lla despierta sentimientos do glori fka -
ci(m divimi. y dio rcgoeijo. De rnodo que si consideramos la gó­
nesis y desenvolvimi<'nto de la primera parte del Cúntieo resulta 
que la raíz o c11lnl:1 es la !',emtmnplaciún de las 

cn ustn~ 
puso Pn el l n. ,;n•\ 
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universales parabienes. Tal parece ser·, en el fondo, el sentido 
exacto de esta primera parte. 

Pero en el esquema reducido, antes propuesto, queda impre­
ciso el sujeto o agente de las graneles e.osas: que es el Poderoso, 
el "Santo", el eternamente Misericordioso. Estos tres a tr-ibutos do 
la divínidad: el poder, la santidad y la misericordia, por una par-­
te, encarecen o subrayan la gr-andeza ele las grandes cosas hcclias 
a favor de María por Dios, que despliega todo su poder, hace os-­
tentación de su santidad y denama su misericordia; y por otra 
parte, preparan la segunda parte del Cántico, como p['(mto ve-­
remos. 

SrnouNDA PAH'l'E, - La segnnda parto se divide también mar·­
cadamcnto en dos períodos: on el primero se lrnbla g('.!leralrnonte 
del proceder Dios con los sohof'hios, con los potentado::; y los lm-­
mildes, con los hambrientos y los ricos; en el scgnndo se habla 
concretamente de Jsrael. La eslreclia tnihnZ(Jll y cohnreucia l<ígi­
ea que !lomos bailado en la primera parte nos autoriza para bus­
carla también en esta segu;,da. Allof'a bien, en el ,segundo período 
se habla de la realización inicial de la Promesa mesiúnk,a. Lue­
go rnesiániüa ha de ser igualmente la interpretación del primer 
período: lo cual se demuestra también por olrns motivos. 

Se ha discutido si los pretéritos (aoristos cu griego) "hizo", 
'·desbarató", "denocó", "enallociú", "llinchiú'", "despidió" son 
llis!/Jricos (o pretéritos), profotic:o,; (o fulurnsJ, gnómicos (o ha-­
bituales), o bien presentcd (o actuales). Todo tiene sn parte ele 
vordacl. Prepondern, sin duda, el sentido do presento, poro corno 
eí'edo de un acto inicial ya realizado, :' er,mo principio do una 
realidad futura, y rnnformo a la ley lrnb·lual do la divina pro­
videncia. Jí;stos pretéritos, paralelos al protc•dcnto "llizo" (v. 49) y 
al siguiente "tornij" (v. 
do roalizacii'.,n inieiadn. 

Jian ,fo tcn.r•t', ('Orne éstos, d sentido 

Quo sea rnosiCmico ol scnt.ido do esto período, adnrnús 
del parnlolísn10 con eia t'urucn tu rnesiún icol lo, dP·­
rnuo;.;trnn h r·rrnini,,weneia ck 

alu-



36 ES'l'UDIOS ECLES!i\STlCOS 

siúnicas. Una vez asegurado el mesianismo de este período, con­

viene sciialar dos caracteres imporíanLísimos de su eoncepción 

mosiúnica; a saber, su universalidad, no coí1ida a sólo Israel, r 
su signillcación proviclencialisLa. Con esto l\faría en su CúnLico 

sobrepasa la concepción estrecha ele los judíos conLornpot·úneo.q, 

ensarn:llando el alcance o los límites del mesianismo y olevúndolo 

al plano divino. 

No es menos signiflcati vo y carnderísLico el nrnshrnisrno d•?l 

segundo período. llfas anl L'S es meneslm' prücísar el valor de cada 

uno de los cuatro incisos que lo componen. En el primero, gra­
maticalmente el principal, la versión prrifrústica "tomó bajo su 
amparo" (ci•n:s),ó.~nu) podría sustiLuirse por "vino en auxilio", o 

simp!mnente por "auxilió", "amparó". En el segundo, el verbo 

"acordarse" no signifü~a un recuerdo mental, do orden puramen­

te inLencionado, sino un recurrdo práctico o cfccLivo, y equivale 

a "rra!izar" o "cumplir" (Cfr. ZoHgLL, iV. T. Lc;1:. ui·rwc., s. v., 1, b). 

El sentido, por tanto, es: Dios auxilió a Israel, para cumplir su 

promesa. El olvido de este sentido ha sido causa de que la flna­

Iidad se trocase en pura consecmmcia o que ni inllnitivo se sus­

tit.uyese por el participio (''reco1·dat.us"). El tórmino u objeto del 

verbo "acordarse" no es puramente "la misericordia.", sino "la 

misericordia, como lo había anunc.iaclo ... "; es decir, la miseri­

cordia y la fidelidad: los do:-; gnnHks alrilrntos divinos, tantas ve­

ces mencionados y enaltc·~idos en los Salmo;,. Et tererr inciso, por 

tanto, no es un simple paróntesis, sino un determinante dr, h 
misericordia y objeto del verbo '' aeordarso". li;n conformidad erm 

el smllido práctico do '"acordarse", el verbo "liabín. anunciado" 

timrn también sentido efoetivo y equivale, \lomo gmrnralmenle se 

rcronor,e, n "lrnbía prometido". La Promo,:;a, pucci, efecto ¡fo la 

misericordia, se presrn!.a como el elürnenl o 1,rrpmHforaute y esen­

cial del Antiguo Testamento. En el euarLo indso, "Abrall:í.n" no 
es nposic.ión a "nuestros padres", sino el tórmi no de la expre­

sión "acordarse ele la rni~;erieordia ,., . Tt'l\S r:izon: s lo clernnost.ran 

ovic!onternento. Primera: en el lo mismo que en h ver-

siún latina ("ad nosLros"), "nu(,é'Lrns es un au1-
sa!.ivo, cornplemení.o indirel'l.o ckl ver1io ''ha11ia :mrnlc.L:do", mien-
tr:rn que "Abralí;\11" m, nn (fotivo. 

mesa se hizo a solos "nuestros 

: el :rnu01do de la pro .. 

en ,.arnbio, el 
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miento de la promesa recae en los hijos no menos que en los pa 
dres, o sea, en "Abrahún y su linaje". Tercera: "su linaje", 1rue 
comprende también, y aun directa y principalmente, al Israel ac­
tual, se contradi,,tingue de "nuestros padres". La exprn,;ión ilna\ 
"para siempro" se refiere no a "su linaje", principalnrnntc a lo 
menos, sino a iodo lo que precede, y especialmente a los dos ver-­
bos "acordarse" y "había anuncindo", para significm· qnP la eco-­
nornía mesiánica es eterna y definitiva. 

Tal es el sentido de toda la segunda parte: Dios, en cnm -­
'plimiento de su promesa, ha iniciado la obra de la salud mosiú­
nica. Así entendida esta segunda parte, ¿,qué conexión lógica tie­
ne con la primera? 

CONEXTON LOUICA DE LAS DOS PARTES.--Lo dicho hasta 
aquí nos autorizaría para sacar la conclusión y determinar la co -
nexión lógica de las dos partes. En efecto, tanto en la primer<t 
como en la segunda hemos hallado estrechísima conexión y uni 
dad. La misma conexión y unidad debe hallarse, por tanto, en :m 
mutua relación. Si, pues, la primera parte se sintetiza en la ex­
presión "hizo en mi favor grandes cosas" y la segunda en la, 
realización de la promesa mesiánica, es lógico coneluir que las 
"grandes cosas" no son otra cosa que la salud mesiánica, y que 
ésta, por consiguiente, se ha hecho, do alguna manera, "a fav_or" 
de María. Pero la enorme gravedad e importancia de esta con -
tlusión, en la cual estriba toda la interpretación teológica del 
Cántico, reclama un examen más detenido, que dé base sólida para 
las consecuencias teológicas que de ella se deriven. 

Por de pronto, llama la afonción la semejanza y casi identidad 
de las dos expresiones, lógicamente contiguas, "hizo en mi favor 
grandes cosas el Poderoso" e "hizo. ostentación de podur con su 
brazo". 1,;ntrambas se inician con el mismo verbo "hizo" (s,¡r)-r,cci1) 
y entrambas mencionan el "poder" de Dios. Luego una mismit 
deberá ser de alguna manera la "ostentación de poder" (literal­
mente, la "potencia" = xpá,oc; ), que inicia la segunda parte, v 
la desplegada en las "grandes cosas" hechas a favor de María. 
Aumenta y corrobora esta impresión el énfasis de ambas exprP­
siones: la primera, pensamiento fundamental o idea madre y sín­
tesis de toda la primera parte; la segunda, iniciación de la se­
gunda. Sube de punto -esta impresión, si se rep::ira en la auscn-
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cia de toda partícula, coordinativa o subordinativa, en la frase 
inicial "hizo ostentación ... ", como para indicar que no es motivo 
o consecuencia de la primera, ni expl'Csión do una acción pa­
rnlol::i y dislinta, sino simple reiteración de la primera. 

Podemos precisar mús todavía. 
Ilcrnos notado anteriormente que el sujeto o agente que '· hizo 

grandes cosas" es Dios en cuanlo Poderoso, ";:;nnto" y miscri­
eoniioso, y que la mención de estos tres atl"ihülos divinos era 
corno la transición de la primera parte a la segunda. Ahora po -
demos decir algo rnús: que estos tn,s atributos son <:orno el grir­
men de toda la segunda parLo. Esta, en efecto, comienza con la 
"ostontaeüín do! poder" divino, termina con el recuerdo de la. 
"misericordia", y, entre una y olra, presenta la santidad; es de­
e,ir, la recA.itnd y justicia que sanciona el mal y el bien, desba­
ratando a los soberbios, derrocando a los potentados y ena!t("­
ciondo a los lrnmildes, colmando do bienes a los liambrienLos y 
despidiendo con las manos 'vacías a los rieos. Unos rnisrrúis son, 
por tanto, los a tríbulos que despliega Dios en las "grandes co­
sas" quo hizo a favor· de i\laría y en la rea!Lmci<ín de la obnt 
rnosiúniea. Luego aquellas "grandes cosas" y asta salud rnesiú -
nica son efoclivarncnte una misma realidad. 

El conjunto de loclas estas eonsideraciones deja en el {111i mo 
Iu convicción de la verdad de esta id0ut.iflcaei(1n. Y nadie dudarüi 
de olla si las consecuencias no fueran tan graves. Pero si las 
premisas o principios son verdaderos y eiert.os, la lógiea ex:ige 
que no so recusen las consecuencias, cualesquiera que ellas sean. 

Veamos, pues, rmáles son estas eon,;em1enc,ias que se derivan 
do la estructura del Cántico. 

II. INTE!lPllRTAC10N TEOLOGICA 

I<;J problema básico, de cuya solución depende la interprek1.­

ción teológiea del Cántico, os el sentido del dativo mihi (p.c,tl, quo 
hemos traducido "en mi favor". 

Por de pronto, oslo dativo no puede traducir~e "en mí" ("' <'ll 
moi ", "an mir" ... ), corno muülias veces se traduce, violentando el 
sentido fundamental del rlativus cormnodi, sino mús bien me, ci 
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mí, ~mí, en mi favo1', en beneficio mío, o de parecida manera. 
Esto supuesto, que es innegable, lo que conviene hacer es deter­
minar en qué sentido razonable la obra de la salud mesiánica 
puede decirse hecha para María o en favor de María. 

Ante todo, hay que descartar algunos sentidos evidfmternenle 
inaceptables. 

Las "grandes cosas" hechas a favor de María llO son exclu­
siva ni principalmente la divina mat.erniclacL considerada como 
beneficio personal, mucho menos considerada como gloriosa para 
sí. La divina maternidad, si bi<m se presupone evidentemente, 
pero ni se menciona explícitamente ni es objeto de alusiones de­
terminadas. Y en la gloria de la matemidad divina no pensaba 
ciertamente la que a sus ojos no es sino "esclava", y mrnca pier­
do de vista su . propia bajeza. 

María se consideraba ciertamente como beneficiaria do la sa­
lud mesiánica. Humildemente lo reconoce cuando se regocija en 
Dios su Salvado?'. Poro no era tai1 ciega o soberbia que pensasti 
que ella sola era la favorecida con la salud de Dios; ni tan inte­
resada, que, atenta exclusivamente a su propio beneficio, se ol­
vidase de los demús. Fuera de aquella fugaz expresión de su pro•­
pia salud, no habla sino de la salud universal y de la salud de 
[srael. Aquellas expresiones: "enalleció a los humildes", "hin­
chió de bienes a los hambrientos", "Lomó lrnjo su amparo a Is­
rael", "a favor de Abrahún y su linaje" muesLnrn hico a las cla­
ras la amplitud de miras con que María considnr'aha la salu\l 
rnesiúnica. 

Podría tal vez ·pensarse que María, por la inefable bondad y 
caridad do su Corazún, considerase como propio o hecho a sí el 
beneficio hecho a los demús: algo asf como la mujer ()ananea pe.­
día para sí la salud que do hecho había ele concederse a su hija. 
· Pero de esta bondad y caridad, si bien se presupone, no se ha­
bla ni en el Cánlico ni en el antecodont.e relato do la anuncia­
ción. No puede, por tanto, interpretarse do esta marn,ra el da­
tivus commodi. 

La afinidad de las dos frases "fecit mihi" y "l1at mihi" nos 
dará la clave para la solución del problema. I<~l "fecit mihi ", con 
el énfasis que tiene, es evidentemente un eco del "fiat mihi", con 
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quo la Virgen expresó su asentimiento al mensaje divino. Ahora 

bien, "fíaL milli" (·rivot1:o fl.Ol J, como verdadero optativo o deside­
rativo, es la expresión de un deseo, que, por las circunstancias 
en que se formula, equivale a una oración y súplica. Y esto de­

seo no nació entonces en el Corazón ele María ni lo formulaban 
entonces sus labios por primera vez. Era el deseo y la súplir,,, 
do todos los piadosos israelitas: deseo y súplica provocados por 
la promesa hecha por Dios a los patriarcas Con esto queda su-­

ficientemente claro el sentido de "fecit mihi": Dios, accediendt> 
a mis deseos y otorgando mis súplicas, ha obrado la salud pro­
metida. Con esto se atribuyo cierto influjo o eficacia de los de-­

seos y oraciones de María en orden a la realización de la salud 
mesiánica. Lo que Dios ha hecho en beneficio de todos lo ha he­
cho a favor de María, porque ha cumplido sus ardientes deseos, o 
porque estos deseos y oraciones han determinado dcflnitivamcnle 

a Dios a cumplir lo que había prometido. 
Pero esta interpretación del dativo "mihi" no agota lodo su 

sentido. Según la tradición patrística, recogida por Sanlo Tomás 
y refrendada por León XIII, María pronunció el "fiat rnilli" en 
representación de todo Israel y aun de toda la humanidad. Pero 

sin acudir a la tradición. en el mismo Cántico hallarnos suficien­
temente expresado este carácter representativo del asent.imient(~ 
virginal. ¿A quién, en efecto, hace Dios la promesa y el anuncio 
de la salud mesiánica? "A nuestros Padres", dice María. ¡,Y a fa­
vor de quiénes quiero ahora Dios "acordarse de la misericordia"? 
"A favor de Abrahán y su linaje", aiíade Marfa. Sin embargo, 

Dios, al concertar con Israel el modo concreto de cumplir la Pro­
mesa, al entablar, en frase ·de los Santos Padres, negociaciones so­

bro su realización, se dirige únicamente a María. Luego sj · en 
estas negociaciones no queremos ver un contrasentido hay qtrn 
reconocer que María interviene en representación de Israel. Y 

si interviene como representante de Israel, al decir "fiat mihi ", el 
dativo "milli" se refiere a María, corno representante de Israel, 
y a todo Israel, reprr,sentaclo en María: y adquiere la plena sig-. 

· nificación de dativu.s cornmorU. Y corno "i'ecit. mihi" es un ecc, 
del "fiat mihi", concluimos que también en el Cántico el dativo 
reviste la misma signi flcación y que las "grandes cosas" hechas 

a favor de María son la realización de la salud mesiánica, obra-
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da en beneficio de María y de todo Israel, en ella representado. 

Saquemos ahora las conclusiones de esta interpretaeión dol 

"foeit mihi". 

Primera conclusión, negativa. El agente de estas "grandes co-­

sas", es deeir, de la salud mesiánica, de la obra do la redención 

humana, es Dios: María es sólo término de esta acción divina, 

hecha en favor suyo. Por este lado, por lo tanto, no so descubro 

ninguna cooperación do María, ninguna corredenril>Il. No insisti­

remos en el influjo que en la roalizacilín do estas "grandes, co­

sas" pudieron ejercer los deseos y las súplicas de María; pues 

semejante influjo no parece decisivo, en cuanto a ln. sustancia, ni 

es tampoco exclusivo de María. Ni necesitarnos insistir en él. 

Pero, bajo otro aspecto, el Cántico, y particularnwnte el "fe-­

~it mihi ", contribuye eficazmente a poner de relieve la índole 

eorredontiva del asentimiento virginal. Si "fiat mih i" sirvo par:i. 

determinar exegéticamente el sentido de "focit mihi ", inversa­

monto "fecit mihi" sirve para corroborar extraordinariamente el 

valor dialéctico de "fiat mihi" en orden a probar la corredenciún 

Mariana. 
Todo el valor dialéctico do "fiat rnihi ", como argumento do 

la corredención, estriba en dos puntos capitales: 1), en quo el 

-0bjeto del consentimiento es no solamente la divina maternidad. 

11ino también la obra do la salud humana; 2), en c¡ne el acto do; 

consentimiento es eficaz y decisivo en orden a la ejecución de 

los consejos divinos referentes a esta sa!nd. Ahora bien, tanto lo 

uno como lo otro recibe del Cántico gran luz y confirmación. 

m tema fundamental, y aun el argumento único dr,I Cántico. 

es el mesianismo. ¡Y qué visión tan profunda, tan amplia, tan 

divina, muestra María de la obra mesiánica! ¡Y quó prepondP-­

rancia do la salud universal sobre las ventajas personales. En o! 

mesianismo contempla María los atributos ele la rlivinidarl y la 

gran ley de su eterna providencia, y sefíaladamonto fija su mi­

rada en la Promesa y en su cumplimiento, que os la esencia mis­

ma de la Antigua Alianza y do la Nueva. ¡Y qu¡~ cantos do ala­

banza y qué transportes do júbilo los que esta contemplación lrnco 

brotar de su alma y de su espíritu! Ni es para olvidar el vasto 

conocimiento de las divinas Escrituras que María descubre en su 

Cántico, que, como frecuentemente so ha notado, es todo él como 
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un tejido de textos bíblicos, tanto más perfect.amenle f\onocidos 
cuanto más fundidos, al calor de la inspiración, en un poema 
l!omogénoo y personal. Este doble conocimiento de los consejos 
do Dios y de las Escrituras sagradas es un foco de luz potentí­
tísima, que ilumina el acto trascendental del asentimiento y nos 
revela todo lo que María eonlemplaba y prnlendía cuando pro­
nunció el "fiat rnilli ". La rnesianidad del mensaje divino, ya bas­
tante c,Jarn en las palabras del :'mgel, adquiere nueva luz y nuevo 
relieve con la rnesianidad del C,í.nlico. 

También la eficacia del consenLimiento quPda conoborada eon 
el Cúntico. Al "fiaL rnihi" responde el "fcciL mihi": el "flat" s6 
convierte en "fecit"; el deseo de la salud determina el lrnc:llo de 
la salud, el aeto de la voluntad pasa a ser una realidad. Dios, 
el Poderoso, Santo y Misericordioso, inició su obra mesiúniea, "fe­
cit ", cuando María dijo y porque María dijo "fütl ". Ft1t', por tan­
to, eficaz y decisivo el consentimiento de l\Iaría. Y acrecienta el 
valor y significación de esta ef1cada ol carácter representativo, de 
que os taha revestida María, al riromrnciar su hnmi !de consenti­
miento: carúetr;l' representativo, que ,corno liemos probado, se 
descubre en el Cúntico, aun independientemente de la. traclic.ión. 

En conclusión, el Cántieo de María, si solo no bastaría para 
demostrar la Corredonción Mariana, es, eon todo, un coeficiente 
poderoso y decisivo de la dcmoslrnciún basada en el consenLi­
rniento virginal. Y en esto estriba su impo1·lancia rnarioló¡;ica. 

CONCLUSION 

En el Cántico la divina matemidad parece quedar como eclip­
sada por sus propios fulgores sot.eriológieos. :\Tas no hay que de­
jar· deslumbrarse por estos fulgores. Si es una cr.guedad mental. 
no percibir estos fulgoros, no mrnor eDgnedad sería desconoeer 
el foco de donde irradinn, que no es otro que la divina mater­
nidad. No lrny que olvidar el origen psicológieo del C{mtieo ni 
la asombrosa lmrnildad de la l\fadre de Dios. El C{mtieo es una 
rencci(1n o una respuesta de su humilde agradecimiento a los pa­
ral)ienes y b~ndiciones de Isabel: como estos parnbienes son a. 
su vez un eco de las palabras del ángel. ¿,Qué dijo Isabel? "Den-



EL "MAGNil'ICAT": SU ESTRUCTURA Y SU SIGNIFICACIÓN 43 

ctito sea ~l fruto de tu vienlre. ¿, Y de dónde a mí, que venga a 
mí la Madre de mi Sefior?" Y el áng~I había dicho antes: "He 
aquí que concebirás en tu seno y darás a luz un Hijo". Y a la 
discreta pregunta de María sobre el modo de la maternidad agre­
ga el ángel: "El Espíritu Santo descenderá sobrn ti y el poder 
tle! Altísimo te cobijará con su sombra: por lo cual también lo 
r1ue [ de ti] nacerá, Santo será llamado, Hijo de Dios". Al fin, la 
divina maternidad es la razón formal de ia intervenci1ln de Tu'Ia­

ría en la economía de la salud humana. Pero i\!aría, humilde de 
Gorazún, más que en la gloria soberana de la divina maternidad 
ponía sus ojos y sus complacencias en los frutos de salud que ele 
ella habían de brotar. Es constituí da Madre de Dios: y ella se 
considera como humilde esclava suya, puesta a su servicio para 
la realización de sus designios misericordiosos. 

No despojemos, pues, la divina maternidad de su aureola so­
tOI'iolúgica; pom esta aureola, irradiación gloriosa de la mater­
nidad, lejos de ocultar el foco luminoso de donde irradia, ba de 
r;ontribuir a su mayor visibilidad. Ni la maternidad divina debe 
reducirse a pura función fisiológica ni, Yicevcrsa, la función so­
teriolúgica debr3 osemec(er, sustituir o suplanta!' la gloria de la 
divina matemidacl. Ni la raíz' despojalfa de' su flor ni la floI' 
arrancada de la raíz. La maternidad os esencialmente sotcrioló­
gica, como la función soteriológica es esencialmente maternal. 

Así concebidas y así armonizadas y fundidas la función ma­
ternal y la funci(m soteriológica, adquiere nueva luz y nuevo re­
lieve el sentido de la frase central del Cántico "fecit mihi ". En 
favor de María se hicieron "grandes cosas", porque estas "gran­
des cosas", lo,c; bienes de la salud mesiánica, radicaban on la or­
denación y funciún esencialmente soteriológica de la divina mn-­
ternidad, Y la gloria de la divina rnaternidnd fué toda par:.i. bien 
y para dicha de la 1\fadre de Dios. Con rr,zón pudo exclamar Ma­
ría: "Hizo en mi favor grand os cosas el Podef'oso, el "Snnlo". el 
dornamenle Misericordioso", porque "poniendo sus ojos en la ba­
jeza de su esclava", me favoreció con la gracia de la divina ma­
ternidad, que es el germen y la inauguración de la salud ·mesiá­
nica y de la redención humana. 
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